
  
EEll  RReeiinnoo  ddee  DDiiooss  

eenn  eell  AAnnttiigguuoo  TTeessttaammeennttoo  
  

as expresiones, rey, Reino, soberanía, majestad, en general no figuran 
en nuestra forma de hablar si es que en el país en el que vivimos no 
tenemos o no tuvimos recientemente un gobierno monárquico sino 

presidentes. Generalmente los países de la América Hispana han tenido un 
Virreinato como forma de gobierno pero fue hace tantos años atrás que hoy 
día no estamos familiarizados con el término más allá de tener un 
conocimiento histórico de aquel hecho. Un Reino es un territorio o Estado con 
sus habitantes sujetos a un rey1. Por el otro lado una monarquía es una forma de 
gobierno en que el poder supremo corresponde con carácter vitalicio a un príncipe, 
designado generalmente según orden hereditario y a veces por elección2. Es decir la 
monarquía es una forma de gobierno teniendo al frente a un monarca, un 
rey o reina. Dios es descrito en Su Palabra mediante distintos nombres, 
Espíritu, santo, amor, luz, verdad, Padre, juez, Señor, Creador, Sanador, 
Rey. Dios es el gran rey de Su creación. 

 
Deuteronomio 10:14: 
He aquí, de Jehová tu Dios son los cielos, y los cielos de los cielos, la 
tierra, y todas las cosas que hay en ella. 
 
1 Crónicas 29:11 y 12: 
11 Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria 
y el honor; porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra 
son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el Reino, y tú eres excelso sobre todos. 
12 Las riquezas y la gloria proceden de ti, y tú dominas sobre todo; en 
tu mano está la fuerza y el poder, y en tu mano el hacer grande y el 
dar poder a todos. 
 
Salmos 47:4-8: 
4 El nos elegirá nuestras heredades; La hermosura de Jacob, al cual 
amó. Selah  5 Subió Dios con júbilo, Jehová con sonido de trompeta. 6 
Cantad a Dios, cantad; Cantad a nuestro Rey, cantad; 7 Porque Dios es 
el Rey de toda la tierra; Cantad con inteligencia. 8 Reinó Dios sobre 
las naciones; Se sentó Dios sobre su santo trono.  
 
Isaías 33:22: 

                                                           
1
 Diccionario de la Real Academia Española, Tomado de Internet. 

http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=cultura, 25 de mayo de 2009 
2
 Diccionario de la Real Academia. Ob. Cit 
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Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, Jehová es 
nuestro Rey; él mismo nos salvará. 
 
Isaías 44:6: 
Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los ejércitos: 
Yo soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios. 
 
Isaías 43:15: 
Yo Jehová, Santo vuestro, Creador de Israel, vuestro Rey. 
 
Salmos 89:18: 
Porque Jehová es nuestro escudo, Y nuestro rey es el Santo de Israel.  
 
Éxodo 15:18: 
Jehová reinará eternamente y para siempre. 
 
Salmos 10:16a: 
Jehová es Rey eternamente y para siempre 
 
Salmos 115:16: 
Los cielos son los cielos de Jehová; Y ha dado la tierra a los hijos de los 
hombres.  
 

Dios está sobre todo, sobre el cielo y la tierra y puso al hombre sobre la 
tierra para que reine sobre ella. Esto no significa que la promesa que 
veremos hecha a Abraham es para la humanidad toda sino para Sus 
santos. 
 

Salmos 8:1-6: 
1 ¡Oh Jehová, Señor nuestro, Cuán glorioso es tu nombre en toda la 
tierra! Has puesto tu gloria sobre los cielos; 2 De la boca de los niños y 
de los que maman, fundaste la fortaleza, A causa de tus enemigos, 
Para hacer callar al enemigo y al vengativo. 3 Cuando veo tus cielos, 
obra de tus dedos, La luna y las estrellas que tú formaste, 4 Digo: ¿Qué 
es el hombre, para que tengas de él memoria, Y el hijo del hombre, 
para que lo visites? 5 Le has hecho poco menor que los ángeles, Y lo 
coronaste de gloria y de honra. 6 Le hiciste señorear sobre las obras de 
tus manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies. 
 

En el principio, Dios creó, formó e hizo al hombre para que tuviera dominio  
sobre parte de Su creación, Su Reino, su dominio es sobre la Tierra. Somos 
Sus herederos. Dios le dio a Adán poder y autoridad. El hombre pecó y 
perdió su dominio sobre lo que Dios le había dado. El hombre transfirió su 
autoridad de gobernar no su poder de hacerlo. Cuando el diablo se rebeló 
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contra Dios fue despojado de su autoridad de gobernar cuando fue echado 
del cielo. Dios continuó trabajando con hombres y mujeres que obedecen 
Su voz. El ingenió Su plan de salvación o restauración a su propósito 
original: que el hombre tuviera dominio. 
 

Génesis 12:1-5: 
1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2 Y haré de ti una 
nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás 
bendición. 3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te 
maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra. 4 Y se fue Abram, como Jehová le dijo; y Lot fue con él. Y era 
Abram de edad de setenta y cinco años cuando salió de Harán.  
 

Este fue el principio de la restauración a su privilegio original. 
� Dejar su nación para ir a una tierra que Él le iba a mostrar. 
� Él iba a hacer una gran nación de él. 
� Lo bendeciría 
� Haría grande el nombre de Abram 
� Abraham sería una bendición 
� Dios bendecirá a todo el que lo bendijera 
� Maldeciría a todo el que lo maldijere 
� Todas las familias de la tierra serían benditas, no solamente 

Israel. 
 

Abraham obedeció parcialmente ya que tomó parte de su parentela con el. 
Llevó a su sobrino Lot 
 

5 Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su hermano, y 
todos sus bienes que habían ganado y las personas que habían 
adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de Canaán; y a tierra de 
Canaán llegaron.  
 

A pesar que Abraham no obedeció completamente a Dios, Él no abandonó 
a Abraham y siguió trabajando con Abraham. Hasta este momento 
Abraham no tenía progenie. De a pasos va llegando al Neguev que era una 
tierra semidesierta al Sur de Palestina. Abraham tenía 75 años. 
 

Génesis 13:1-18: 
1 Subió, pues, Abram de Egipto hacia el Neguev, él y su mujer, con 
todo lo que tenía, y con él Lot. 2 Y Abram era riquísimo en ganado, en 
plata y en oro. 3 Y volvió por sus jornadas desde el Neguev hacia Bet-
el, hasta el lugar donde había estado antes su tienda entre Bet-el y Hai, 
4 al lugar del altar que había hecho allí antes; e invocó allí Abram el 
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nombre de Jehová. 5 También Lot, que andaba con Abram, tenía 
ovejas, vacas y tiendas. 6 Y la tierra no era suficiente para que 
habitasen juntos, pues sus posesiones eran muchas, y no podían morar 
en un mismo lugar. 7 Y hubo contienda entre los pastores del ganado 
de Abram y los pastores del ganado de Lot; y el cananeo y el ferezeo 
habitaban entonces en la tierra. 8 Entonces Abram dijo a Lot: No haya 
ahora altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los tuyos, 
porque somos hermanos. 9 ¿No está toda la tierra delante de ti? Yo te 
ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano izquierda, yo iré a la 
derecha; y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda. 10 Y alzó Lot sus 
ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que toda ella era de riego, como 
el huerto de Jehová, como la tierra de Egipto en la dirección de Zoar, 
antes que destruyese Jehová a Sodoma y a Gomorra. 11 Entonces Lot 
escogió para sí toda la llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, 
y se apartaron el uno del otro. 12 Abram acampó en la tierra de 
Canaán, en tanto que Lot habitó en las ciudades de la llanura, y fue 
poniendo sus tiendas hasta Sodoma. 13 Mas los hombres de Sodoma 
eran malos y pecadores contra Jehová en gran manera. 14 Y Jehová 
dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y 
mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al 
occidente. 15 Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu 
descendencia para siempre.  
 

La tierra le sería dada por Dios a Abraham y a su descendencia PARA 
SIEMPRE. Abraham no tenía descendencia todavía. 

 
16 Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno 
puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será 
contada. 17 Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; 
porque a ti la daré. 18 Abram, pues, removiendo su tienda, vino y 
moró en el encinar de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí altar a 
Jehová.  
 
Génesis 15:1-18: 
1 Después de estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, 
diciendo: No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será 
sobremanera grande. 2 Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me 
darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese 
damasceno Eliezer? 3 Dijo también Abram: Mira que no me has dado 
prole, y he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa. 4 
Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino 
un hijo tuyo será el que te heredará. 5 Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira 
ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: 
Así será tu descendencia. 6 Y creyó a Jehová, y le fue contado por 
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justicia. 7 Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los caldeos, 
para darte a heredar esta tierra. 8 Y él respondió: Señor Jehová, ¿en 
qué conoceré que la he de heredar? 9 Y le dijo: Tráeme una becerra de 
tres años, y una cabra de tres años, y un carnero de tres años, una 
tórtola también, y un palomino. 10 Y tomó él todo esto, y los partió 
por la mitad, y puso cada mitad una enfrente de la otra; mas no partió 
las aves. 11 Y descendían aves de rapiña sobre los cuerpos muertos, y 
Abram las ahuyentaba. 12 Mas a la caída del sol sobrecogió el sueño a 
Abram, y he aquí que el temor de una grande oscuridad cayó sobre él. 
13 Entonces Jehová dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia 
morará en tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida 
cuatrocientos años. 14 Mas también a la nación a la cual servirán, 
juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran riqueza. 15 Y tú 
vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez. 16 Y en 
la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a su 
colmo la maldad del amorreo hasta aquí. 17 Y sucedió que puesto el 
sol, y ya oscurecido, se veía un horno humeando, y una antorcha de 
fuego que pasaba por entre los animales divididos.  

 
En el siguiente versículo veremos utilizada la palabra pacto que deriva de la 
palabra hebrea BERITH que significa un corte porque ellos cortaban un 
animal y  pasaban entre ambas mitades haciendo así el pacto. 
 

18 En aquel día hizo Jehová un pacto [BERITH] con Abram, diciendo: 
A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río 
grande, el río Eufrates; 19 la tierra de los ceneos, los cenezeos, los 
admoneos, 20 los heteos, los ferezeos, los refaítas, 21 los amorreos, los 
cananeos, los gergeseos y los jebuseos.  
 

Aquí Dios define los límites de la tierra a Abraham. Primero la promesa fue 
a Abraham, luego fue extendida a su descendencia. 
 
Abraham estaba durmiendo cuando el pacto fue hecho. Fue la pura  gracia 
de Dios. Él fue quien hizo el pacto con Abraham quien no tuvo nada que 
ver con el pacto. Así es que el pacto era sólido, nada podría romperlo 
porque fue hecho por Dios mismo. Era irreversible porque lo hizo Dios 
mismo sin la intervención de Abraham. 
 

Génesis 17:19: 
Respondió Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y 
llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como pacto 
perpetuo para sus descendientes después de él. 
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Aquí Dios se pone más específico. No solamente le dice que va a tener un 
hijo sino que va a establecer Su pacto con ese hijo, Isaac y que será un 
pacto para siempre con él y con su descendencia después de él. Cuando 
fue la ocasión que Abraham ofreció a su hijo Isaac como ofrenda, el ángel 
de Jehová le dice: 
 

Génesis 22:15-18: 
15 Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el 
cielo, 16 y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto 
has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; 17 de 
cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas 
del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu 
descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 18 En tu simiente 
serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a 
mi voz. 
 

Una extensión más de la promesa: hasta la puerta de sus enemigos. Esta era 
la esperanza de Abraham y de cada creyente a través del Antiguo 
Testamento. Esta esperanza era la de heredar la tierra prometida.  
 
La Biblia New International version3 tradujo el versículo 17 de la siguiente 
manera: 
 

Por cierto te bendeciré y haré tus descendientes tan numerosos como 
las estrellas en el cielo y la arena en la costa. Tus descendientes 
tomarán posesión de las ciudades de sus enemigos. 

 
Salmos 37: 28,29 y 34: 
28 Porque Jehová ama la rectitud, Y no desampara a sus santos. Para 
siempre serán guardados; Mas la descendencia de los impíos será 
destruida. 29 Los justos heredarán la tierra,4 Y vivirán para siempre 
sobre ella.  
 
34 Espera en Jehová, y guarda su camino, Y él te exaltará para heredar 
la tierra; Cuando sean destruidos los pecadores, lo verás.  
 
Deuteronomio 31:7: 
Y llamó Moisés a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: Esfuérzate 
y anímate; porque tú entrarás con este pueblo a la tierra que juró 
Jehová a sus padres que les daría, y tú se la harás heredar. 
 

                                                           
3
 Holy Bible, The, New International Version. Zondervan Bible Publishers, Grand Rapids, Michigan, EEUU.Año 1983. 

Página 16 
4
 El énfasis fue añadido por el autor 
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Una promesa recurrente a través del Antiguo Testamento, la esperanza de 
Abraham, de Isaac, de Israel, de las doce tribus… 
 

Génesis 28:1-4: 
1 Entonces Isaac llamó a Jacob, y lo bendijo, y le mandó diciendo: No 
tomes mujer de las hijas de Canaán. 2 Levántate, ve a Padan-aram, a 
casa de Betuel, padre de tu madre, y toma allí mujer de las hijas de 
Labán, hermano de tu madre. 3 Y el Dios omnipotente te bendiga, y te 
haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser multitud de pueblos; 
4 y te dé la bendición de Abraham, y a tu descendencia contigo, para 
que heredes la tierra en que moras, que Dios dio a Abraham. 

 
La bendición de Abraham, que le fue conferida fue que heredaría la tierra. 
Como en Génesis a Adán: fructificad y multiplicaos, porque Abraham no 
reservó a su propio hijo (tipificando el sacrificio del Mesías) expandió su 
territorio. La esperanza de los santos del Antiguo Testamento -que nunca 

fue completada- era heredar la 
tierra. 
 

 
 
Nota del  Autor  
 
Toda la Escritura utilizada en este artículo es de la Versión Reina Valera 19605 a menos que se especifique algo en 
contrario. 
 
La Bibliografía para esta clase figura en el sitio web en un aparte especial junto a la Guía de Estudio.  
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 
una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 
palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 
entre corchetes para diferenciarla. 
 

Todas las citas de fuentes externas se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en este artículo; se resumirá usando “...” indicando que hay mas 
información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 
ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la Palabra 
de Costas Stergiou.Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC mediante el link 
correspondiente en Links Útiles >Programas para el estudio de las Escrituras en el sitio web. Todas las definiciones del 
griego o del hebreo provienen de Thayer o Strong según son presentadas en En el Principio era la Palabra. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 
ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es mas bien en algunos casos un punto de 
partida que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de 
las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios 

                                                           
5
 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
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mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento  de las distintas 
maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio6 del 
estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente mas de 
consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho 
menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es 
autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es 
la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Consulte si esta enseñanza se encuentra disponible en audio en el sitio web: www.palabrasobreelmundo.com.ar. 
Todas las solicitudes y los comentarios pueden ser dirigidas a palabrasobreelmundo@gmail.com. Asimismo para 
disfrutar artículos con una visión Bíblica, usted puede ingresar a la página web mencionada o al blog 
http://buenasnuevas.reallifelog.com/.  
 
Dios lo bendiga 
 
Eduardo Di Noto 

  

                                                           
6
 Hechos 17:11 


